Las orejas del conejo


Escena #1

Narrador: 
Hace muchísimos años, señores, el Tío Conejo tenía orejas chiquiticas. Vamos a ver como logra tener las orejas largas. Un día, Conejo se aburre de ser un animal tan pequeño. Sube al cielo para ver que pueden hacer los Dioses para ayudarle.

Conejo:
¡Quiero ser grande!

Los Dioses:
Lárgate, Conejo. Estamos ocupadísimos.

Conejo:
¡Pero quiero ser grande! [en voz aún más alta]
Los Dioses:
¡Caramba, Conejo! Estamos demasiado ocupados para preocuparnos con los problemitas de animales pequeños.

Conejo:
Pero, ¡por faaaaaavorrrrrrrr! ¡Quiero ser GRANDE! [gritando]
Los Dioses:
Bueno. Vaya y nos busca lo siguiente: unas lágrimas de Tigre y unos dientes de Caimán. Traiga a Culebra y a Abeja y a sus hermanas también. Después, veremos lo que se puede hacer.

Conejo:
¡Qué dicha! Al encontrar estos cuatro tesoros, los Dioses me van a hacer grande. ¡Qué bueno! Me voy ya…

Escena #2

Narrador: 
Tío Conejo encuentra a Tío Tigre en el camino. Cuando lo ve, inventa una mentira para hacerlo llorar y recoger sus lágrimas.

Conejo:
[llorando] ¡Ay ay ay, Tío Tigre! ¡Qué horrible! No lo puedo creer…

Tigre:
¿Qué pasa. Tío Conejo? ¿Por qué llora tanto?

Conejo:
Es que se murió su esposa en un accidente. Es tan horrible. Lo siento mucho mucho…

Tigre:
¿Qué? ¿Cómo? ¿Mi esposa? ¡Ay ay ay, Tío Conejo! ¿Qué voy a hacer? 

[Tigre llora. Conejo recoge las lágrimas de Tigre en un totumo]

Conejo:
Mentiras, Tío Tigre. Su señora está bien. ¡Gracias por las lágrimas!

[Conejo corre y Tigre los persigue, enojadísimo, pero no lo alcanza.]

Escena #3

Narrador: 
Tío Conejo encuentra a Tío Caimán bañándose en la laguna. Tío Conejo comienza a cantar una linda canción. 

Conejo:
[cantando] La la la la la, qué bonito es engañar… la la la la la. 

Caimán:
[cantando] ¡Qué canción más bella, Tío Conejo! Yo también sé la letra… ¡la la la la la!

Conejo:
Cante más duro, Tío Caimán. ¡Usted tiene una voz muy linda!

Caimán:
Oh, gracias, Tío Conejo. ¡¡¡LA LA LA LA LA!!! 

[Caimán canta más duro. Conejo tira una piedra a la boca del Caimán, saca unos dientes, y los mete en su totumo]

Conejo:
Mentiras, Tío Caimán. ¡Usted canta muy feo! ¡Gracias por los dientes!

[Conejo corre y Caimán los persigue, enojadísimo, pero no lo alcanza.]

Escena #4

Narrador: 
Tío Conejo ve a Tía Culebra descansando en el pasto. Tío Conejo comienza a decir una rima interesante. 

Conejo:
[cantando] No cabe. No cabe. Se sabe que no cabe.

Culebra:
¿Cómo? ¿Qué dices? No seas tan bobo. ¿Quién no cabe, y en dónde? 

Conejo:
Usted, Tia Culebra. Todo el mundo dice que usted no cabe en este totumo. Yo no sé. Yo también tengo mis dudas.

Culebra:
¿Cómo que no, Tío conejo? ¡Vas a ver que yo sí quepo! 

[Culebra se mete en el totumo. Conejo cierra la tapa.]

Conejo:
Mentiras, Tía Culebra. Yo sabía que iba a caber perfectamente bien. ¡Gracias por acompañarme!

[Conejo sigue caminando.]

Escena #5

Narrador: 
Por último, Tío Conejo ve a la familia de las Abejas volando cerca de unas flores. Tío Conejo coge una flor y la tira al fondo del totumo. 

Conejo:
[en voz muy alta] ¡Miam miam! ¡Qué flores tan jugosas! ¡Qué dulces! ¡Qué deliciosas!

Abeja:
Vamos, hermanos… hay polen para chupar.

Conejo:
¿Quién habla? Escucho algo muy bonito… un zum zum por allí.

Abeja:
[en voz muy baja] No hagan mucho ruido para poder chupar todo el polen.

[Abeja y sus hermanas se acercan para chupar el polen. Conejo cierra la tapa del totumo.]

Conejo:
Mentiras, Tía Abeja. Yo los ecuché y los agarré . ¡Gracias! Ahora Uds. vienen conmigo.

[Conejo sigue caminando.]

Escena #6

Narrador: 
Tío Conejo vuelve al cielo con sus cuatro tesoros en su totumo. Abre su totumo y les muestra a los Dioses todo lo que le habían pedido.

Conejo:
Miren, mis queridos Dioses. Tengo todo lo que me pidieron. Aquí tienen las lágrimas del Tío Tigre y los dientes del Tío Caimán. Aquí están la Tía Culebra y la Tía Abeja con sus hermanos. Y ahora, ¿van a cumplir con mi deseo?

Los Dioses:
Vale, vale. ¡Eh, hombre! ¡Qué Conejo tan cansón! 

[Los Dioses le jalan fuerte las orejas al conejo hasta que se vuelven largas.]

¿Qué tal? Está feliz, ¿o qué?
Conejo:
Estoy SUPER feliz, Señores Dioses. ¡Miren lo grande que soy!
Narrador: 
Y desde ese día, señores, el Tío Conejo tiene las orejas grandes, muy grandes, y nunca más molestó a los Dioses. Colorín, colorado, este cuento se ha acabado.

